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E l  v e c i n o  d e l  s e g u n d o . —  ¡A ja já !  Ya 
está . Y o c re o  q u e  as i p u e d o  sin  tem or 
su sp en d erm e de este a n ü lo , p u es co m o  
a torn illa d o  sólidam ente lo  esiá .

E l  INQUILINO d e  e n c i m a . — ¡M ira, m ira ! 
; una ro sca  de  to rn illo  q u e  sa lo  de l sueJol 
Esto es  o b ra  del señ or del segu n d o  p iso . 
N o  sa b e  él q n e  m e v ien e  d e  p e r illa  para 
su jetar el ca b o  d e  m i cu e rd a ; le adaptaré 
esta tu erca  y  ten dré  un só lid o  pu n to  de  
a p o y o . Para a h orca rse  b ien , n o  están  de  
sob ra  cuantas p reca u c ion es  se  tom en .

E l  v e c i n o  d e l  s e g u n d o . — A h ora , con  
m i tratado d e  n atación  en  la m a n o , v o y  
á ap ren der  á nadar en  se co ; e ste  b a rre - 
ñ o  llen o  d e  agua hará q u e  Ja ilu s ión  sea 
co m p le ta , y  la ilu s ió n  m e basta p o r  e l 
m om en to .

E l  in q u i l i n o  d e  e n c i m a . —  ¡C on tal de 
qu e  n o  se ro m p a  la c u e r d a .. .  p orq u e  yo 
s o y  m u y  pesado! ¡U n o !...  d o s ..l ¡tr ...

. . .  e s ! ¡Z a p e !,, ¡se  ha roto  la  cuerda! 
H ay  q u e  v o lv e r  á em p ezar.

E l  v e c i n o  d e  a b a j o . — ¡Ehl  ¡eh l ¿qu é  
es  esto?  ¡S i ap ren d eré  á v o la r  en  v ez  
de  e je rc ita rm e  en  la n atación !

Un poeta  indignado, á una señora:
— En contestación á ía p oesía  qu e le he 

dedicado y rem itido, roe manda u sled  un 
rizo de pelo . P ero  he averiguado que no 
p rocede de su  cabeza.

— Tiene usted razón; pero  tam poco la 
poesía  p rocede de la de usted.

— 00 —

En un banquete de boda, la m adre d e  la 
novia se  jacta de que todos, en su familia 
se mueren muy v iejos. ’

— ¡Diantrel—exclam a e l novio;—podía  us­
ted habérm elo dicho antes.

Al marido de Tom.isa 
L e preguntó uno este invierno:
— ¿A dónde va usté?— ¡Al inflernol— 
Contestó; é iba á su casa .

Liborio Porset.

Un borracho sale de una taberna, da seis 
pasos haciendo eses, y ca e  en  tierra com o 
una m asa inerte.

Acude un transeúnte, le ayuda á levan ­
tarse, y le dice:
charse^° enseñará á usted á no ^ b o r r a -

— Ño, señor; en todo ca so , lo  que esto me 
enseñará será á no andar por la calle bo- 
rracho.

— Según me han dicho, querido Luis En­
rique te  ha prestado cincuenta duros.

— p  verdad; se  ha portado admirable­
mente conm igo.

—¿Y tú  piensas volverle algo?
— Sí, desde luego; le  v o lveré ... la espalda. 

—  00  —

Á m ocedad sin v icio y d e  buena pasada 
larga vejez y descansada. '

Dijo un envidioso á Leónidas, rey  de los 
lacedem onios:

— Todo vuestro m érito consiste en vues­
tra dignidad; SI no fuerais rey , valdría yo 
tanto com o vos.

— Si yo no valiera más que tü -r e p lic ó  
Leónidas,— no sería  rey.

El robo de que te  quejas 
No te hubiera sucedido.
Si antes te hubiesen robado 
La fam a de se r  tan rico.

F . G. Salas.
— 0& —

— Le aseguro á usted qu e R icardo detesta 
á su mujer.

— No estam os conform es.
—P ero hombre, s i le gustan todas...

Por lo m ism o. Si le  gustan todas, no es 
natural que haga una excepción  con  su  es­
posa.
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P i p a  d e  a i r e  p a r a  se f ioraa

E l  i n q u i l i n o  d e  e n c i m a . —  Mas, ¿q u é  
v eo?  ¡La cu erd a  n o  se ha roto l ¡Y  aú n  se 
c o n s e rv a  tira n te ! ¡P u e s  señ or , n o  m e 
su ic id o  y a !

E l  v e c i n o  d e  a b a j o .  —  ! 11

— A  m í n o  in co m o d a rm e  p o rq u e  tener 
m i m a n gu ito  d e  v ien to  para  re sp ira r  e l 
a ire  fr e s c o  d e  fuera .

Un su jeto, enem igo de cerem onias y  cum ­
plidos, decía :

— A brevie usted: ¡la  vida es corta!
—  0 0 —  '

Instrucción criminal.
El acusado ha con fesado su  delito, y en el 

dom icilio d e  la víctima se  va á practicar el 
acto de la reconstitución del crim en,

— Señor ju ez— dice e l re o —para que la 
escen a sea  perfecta, acuéstese su señoría 
y cierre los  o jo s  com o si estuviese dorm ido. 
Que pongan ahora dos mil duros en  ese ar­
mario, que me den un puñal y que nos de­
jen  solos.

Si qu ieres que yo te quiera, 
Escucha mis condiciones;
Y o qu iero qu e las mujeres 
Tengan dote y tengan dotes.

— o»—
Una señora detiene á un caballero en la 

calle:
— ¿Se m e figura que le h e  visto á usted en 

alguna parte?
— ¡Es posible, porque suelo ir algunas 

veces!

Un cortesano estaba en los últimos m o­
m entos de su vida.

Érase un hom bre abrumado de deudas, 
que había observado una conducta bastante 
libre.

— La única gracia que p ido  á Dios— decía 
á su confesor— es que prolongue m i vida 
hasta que haya pagado á mis acreedores.

— Tan justo es el m otivo, hijo mío, que 
debe esperarse qu e Dios acceda  á su  sú­
plica.

-  ¡Ay, padre! Si Dios h iciese  eso, ya es­
taba seguro de no morir nunca.

En una peluquería:
— ¡El núm ero uno!—grita un dependiente.
Se adelanta Gedeón; pero  en el mom ento 

de sentarse, reflexiona y d ice  cortesm ente:
—¿Hay alguien qu e esté antes del número 

uno?

D ecía le  á un boticario 
Un m édico rubicundo:
— Form em os liga ofensiva 
Y acabam os con  e l mundo.

Dos buenos ca llos  m e han nacido, e l uno 
en  la boca, e l otro en el oído.

Un m úsico postulante toca el violín  por la 
calle .

Un municipal le  interrumpe, y dice;
— ¿Tiene usted licencia?
— No, señor.
— Pues entonces, acom páñem e usted.
— Con m ucho gusto. ¿Qué va  usted á 

cantar?

Se atribuye á don Guillermo Forteza, uno 
de  nuestros m ejores escritores contem po­
ráneos, la siguiente anécdota;

El insigne literato hubo de visitar, para 
cierto asunto, á un señor duque y grande de 
España.

— D eseaba ver á usted— decía Forteza—  
porque usted...

— Dispense usled: yo  soy  grande de Es­
paña y tengo el tratamiento de Excelencia.

— ¡Ohl d ispénsem e su excelencia .
— Está usled dispensado. ¿Decía usted?...
— ¡Alto! Perdone su  excelencia : yo soy 

pequeño de España d e  tercera c la se  y tengo 
el tratam iento de tú.

— OO^
La m ujer tiene un horizonte cerrado; lo 

limitan los m uros d el hogar dom éstico.
Mme. de Stáel.
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jNo faltaba otra cosal ¡Apurarse u a  chino, que desea vestir 
á  Ja europea, porque se ie ha olvidado com prar tirantesi 
¡Trenzas, para qué os  q u ie r o '

l e  traigo este saquito para que te sirva de hucha t no 
seguro que quieres ya depositar el él a l S s

g u lo i l  “  p Z o  a l-

— Señores guardias... háganm e ustedes 
el favor ¡deténganm e... m e  encuentro 
sin blanca, y  soy  un pobre bolonio!

1 al com o ustedes m e ven, estaba de
vigilante nocturno en un a lm a cén ... 
cuando cierta noche, veo penetrar con 
fractura de puerta, á tres rateros... los 
cuales se d irigen sin dem ora ¡al arca 
guardadora de caudales!... Por tem or de 
desvelar á los vecin os, tuve el valor de 
dejarles hacer...

Un g u a r d i a .  —  B ueno; y d esp u és?
d e s p u é s !...  Me a cu e rd o  qu e un 

x F ® "  parada, un ca b a lle ro  m e 
p is o ...  No ch isté , p e ro  p recip itá n d om e  
so b re  é l á  pu ntap iés, le  d i á en ten der 
q u e  yo ten ia  m uy b u en os  re m o s .. (N a­
tu ralm ente tu v ieron  q u e  llev a r lo  al h o s ­
p ita l.)

—  ¡A l)...I  ¡SI fuera eso todo! mi ú lti­
ma aventura es la que m ás m e pesa en la 
con ciencia ... F igúrense ustedes un caba­
llo desbocado arrastrando im  fiacre . las 
tres personas que iban dentro corrían 
serio peligro ... caen por fin en tierra, y 
se m atan... No m e ocu po ya de ellas 
y  corro  á detener el caballo, que estaba 
á punto de aplastar á un joven  im b é ­
cil y  distraído... y sin escuchar otro 
im pulso que el de mi valor, lanzóm e á 
salvarle la vida, y  le tiro tan violenta­
mente por el cuello de su a brigo ... aue 
le estrangulo...

Los DOS GUARDIAS, llorando á moco ten­
dido. ¡A h , ah í ¡h i l  ¡b í !  ¿P ero  usted 
hizo e so ?  ¡P ues nosotros no hubiéram os 
sabido hacer cosa m ejor I

Prijieh GUARDIA.— ¿Y  b ien ? ¿qu é  d i­
ces, R em olón? ¡Hay que interesarse por

faltaba m ás . !  ¡E s m uy sen cillo ! ¡Vamos 
á procurar que en tre en nueslra corp o -' 
ra ción ..! ¡E s un hom bre que ni de e n ­
cargo para que no vuelvan á zaherirnos 
loa periód icos...]
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El a r t is ta  de o b ra  p r im a  y  lo s  M useos

—  Vam os, tío Bautista; el tiem po está 
bueao. ¿S i d iéram os una vuelta? '

— ¿No le parece á usted bien que vaya­
m os á visitar e l Museo de P inturas? ¡So 
está m uy fresco a llí!

—  ¡P u s andando!

Un individuo tiene desde tiem po inme­
morial, relaciones con una muchacha;

— Todas mis am igas— dice ia ch ica  al no­
v io —m e preguntan diariamente cuándo nos 
casam os.

— ¡E n v id iosas !-resp on d e  e l galán;— no lo 
sabrán nunca.

— oo—
Gedeón va á ver al presidente de la s o ­

ciedad protectora de los animales.
—¿Qué desea tisled?
— Pertenecer á los protegidos, porque mi 

m ujer me trata com o á un perro.
— 0 0 —

El quo una vez fué casado,
Y otra se  vuelve á casar,
Ese vuelve á navegar 
Después d e  haber naufragado.

/ .  de Iriarte.
—  00  —

— ¿Qué es  lo  que más satisfacción  causa 
á  una mujer?

—¿A caso el ser muy herm osa?
— No; la fealdad de las otras.

— Pero, ¿es verdad que se  casa Ramón?
— Sí, con  Luisa.
— ¿Con una m ujer tan fea?
— ■Sí, pero tiene un pie muy bonito.
— Pues entonces, ha pedido su m ano por 

el pie.
— 00—

En un baile.
Una señorita á un caballero:
— L e concedo á usted la última polka.
— Es que entonces ya no estaré aquí.
— Ni yo tam poco.

— 0 0 —

En un banquete:
Al sentarse á la  m esa, exclam a la dueña 

de la  casa;
— ¡Dios mío! ¡Qué contratiem po! ¡Somos 

trece!
— No se  apure usted, señora,— dice uno de 

los conv idados;—yo com o por dos.

El silencio ha sido dado á la m ujer, para 
que m ejor exprese  su  pensamiento.

Desnoyers.

En e l  v e n t o r r i l l o  
3 T

E l  t a b e r n e r o .  —  ¿Verdad que estos dos vinos se parecen? 
E l  p a b r o q u ia n o . —  jG onjo dos gotas d s  a g u a !

—  ¡Tío Bautista! ¿qué d ice usted? ¡esto 
es soberb io! ¡C ien m i! francos que vale 
este cu adro !

—  ¡R id ió s ! En cuántico á pinturerías, 
no digo ná, porque o o  entiendo de esos 
pegotes; pero  los zapatos... y o  los hago á 
doce pesetas el par, esos m ism os, y pida 
usted docenas.

Un banquero muy tonto daba de com er 
espléndidam ente en su casa.

Y  uno de los  parásitos decía  del anfi­
trión:

— Nos le com em os; pero  no lo  podem os 
digerir. .

L as m ujeres serían ipás dichosas si dedi­
caran á su talento los cuidados que dedican 
á su  rostro.— Fée.
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L e <;:o n 5

M A ÍN T ÍE N

•No señales con  el dedo, nm o; eso no se hace.
■Pues entonces, ¿p or  qué señala con  el dedo el profesor de urbanidad?

¿Ves si tenemos suerte? Se te desgarra n las sayas, y  al 
m om ento encontramos h ilo y  aguja.

L a  s e ñ o r a  d e  M a n t e c o s o  L o s  b a ñ i s t a s ,  i  c o r o  —  
/ o  sw m a n d o ).— Vam os, R o - a *
bustiano, ya es hora de salir señora de Mantecoso se 
del agua. Está subiendo la equ ivoca . [Cabalmente lo  que

hace, es bajar la m area!

Ayuntamiento de Madrid
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E l  S a s t r e  (que ha estado en  Australia y  en  A m érica }. —  ¡Pardiezl ¡A hora m e explioo que sea más fácil dar la vuelta 
al m undo, que dar la vuelta á un hom bre!

E l  p i l l u e l o .  -  ¡S eñor guardia, tenga d f  S t  ja r i L S s r ? E x p o T e r ¿ e " á
com pasión  de m il ¡N o m e avergüence ^ arañarm e m i suegra! ¡N o la puerta m ism a! ¿P ies para qué os
usted llevándom e por esas calles donde tire s !... ¡q u e  no v o y ! qu iero?
hay tanta gente! ¡Vam os por ese pasaje, E l  p i l l u e l o . — ¡Vam os, señor guardia, 
señor g u a rd ia !... vam os!

Ayuntamiento de Madrid
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E s q u i la d o r  in fo r tu n a d o

-  ¡Del m al el m enos! Si m uero de osta enferm edad, habrán conclu ido mis 
fatigas y  la necesidad de trabajar.

M inos. -  ¡L iegas que ni pintado! Cabalmente, m e  convenía esquilar á mi fiel 
Cerbero. ¡C onque, m anos á la obra, y  á darle fricciones con scham poing diarias!

En UD baile:
— Diga usted, Matilde, ¿qué pruebas tengo 

yo de que usted me ama?
— ¿Qué pruebas? ¿No he bailado con  usted 

ocho veces?
— Esa no es una prueba de  cariño. 
— ¿Cómo no, bailando usted de un modo 

U n ridiculo?

En el estudio d e  un pintor.
--E ste  es e l retrato de su mamá—dice el 

artista á Julia, enseñándole el lienzo puesto 
en  el caba llete ,—¿lacon oce  usted’

— |Ah, s i l - r e s p o n d e  Julia, después de 
examinar detenidam ente e l lienzo;—es m a­
má, excepto la  cara.

Gedeón está enfermo, y el m édico le dice: 
— Loma usted poco  y no beba el vino solo 
Al día siguiente le  preRunla;
- ¿ Q u é  tal?
— Bien.
—¿Qué com ió usted ayer?
— Casi nada, una friolera.
— ¿Bebió usted el vino solo?
— No, señor; esU ba delante mi mujer.

Preguntaba un juez á un testigo qué edad 
lem a.

— T engo o ch o  y sesenta añ os—contestó. 
—¿Y p or  qu é no sesenta y ocho?
— Porque he tenlde o ch o  años antes de 

tener sesenta.

Tu nariz, con calidad 
Es, por su naturaleza.
Símbolo de la  largueza.
Cifra de ia  inmensidad.

Prim ero qu e tú, Beatriz,
Sale tu nariz de  casa,
Y tan adelante pasa,
Que ya pasa de nariz.

S. J. Polo.
— 0 0 —

Una criada entra en una tienda de ropa 
blanca, y pide media docena de pañuelos.

—¿Los qu iere usted  m arcados?—le pre­
guntan.

— Sí, señor.
—¿Con qué letra em pieza su  nombre’  
— Con U.
— No la tenemos. ¿Cómo se  llama usted? 
— Ugenia.

— 0 0 —
En visita.
Un caballero muy feo coge  al chiquitín de 

la casa y le sienta en sus rodillas.
— Vamos á v e r— le  d ice. — ¿Cómo te p a ­

rezco  yo? ¿guapo ó feo?
El niño se calla.
— ¿Respóndem e, hom bre? ¿Por qué no con­

testas?
—Porque mamá m e castigaría.

— ¡Qué casa ca  tan herm osa!
— Es d e  paño de Sedán.
— Bien se  con oce , Iloldán,
¿Te cuesta m ucho?—No es  cosa,

Por ella, en casa de Prada 
Treinta duros me han cargado.
— Cara sa le .— Es al flado.
—Siendo así, sale por nada.

P . de Jéricti.

— ¡A que veo  más qu e t ú !-d e c ía  un tuerto 
á un am igo.

— ¡A qu e no!
— ¿Apuestas cinco duros?
—Van jugados.
— Pues te gano y o —dijo el tuerto,—p or- 

(|ue te veo  dos ojos , y tú no me ves más 
que uno.

Á v e r , dígam e usted gram atical­
m ente; el cantor florentino ¿qu é  parte 
ocupa en la oración? 

— A mí m e parece que ocupa la parte 
superior del péndulo.

Ayuntamiento de Madrid
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En e l  g ra n  m u n d o  (a n te s  d e l  b a i le )
• ¿ Y  te h as o lv id a d o  d e  p o n e rte  la ch apa  d e  m a n d ad ero?
Lo h ago  ad red e  para  n o  h u m illa r  á e sos  p ob re tes , qu e n o  pueden  osten tar d is tin c ion es  h on oríficas .

blSTAAUC: V / I M S  E T  L I Q U E U R S

B E U R R E

L ó g ic a
— M ejor harías en  p o n e rte  detrás y e m p u ja r , en  v ez  d e  estarte  

ahí m irá n d om e  c o m o  u n  b o b o .
—  ¡A n d a , ton to ! T e e sp e ro  para q u e  tú y  y o  re co b re m o s  fuerzas.

— Mamá, ¿puedo hablar?
— No, hijo mío; ya  le  he dicho que los 

niños no hablan en la m esa.
—¿Ni puedo decir una sola  palabra?

. —No; eí-pera á que papá acabe de leer el 
periódico.

Acabado el alm uerzo, e l padre dobla con 
mucha calm a e l periód ico  y lo  deja sobre la 
m esa.

— Vamos, d i ahora lo qu e quieras.
— Que en el cuarto de  mamá se  estaba 

quem ando un vestido.

Dun Luís hoy ilaiiiar oí 
A quien ayer se  llamó 
Tío Luis, y  al verlo  yo 
P or cierto me sorprendí.

Advirtiólo un picarón,
Y con  burlón retintín 
Me dijo:— Sonando el «din»
No disuena nunca el «don».

J í .  Moreno.

La m ujer no sabe razonar, y siem pre 
quiere contradecir.— .Mme. de Bémusat.

En e l cam po;
El marido regresa á su casa asustado
— ¿Qué te  pasa?—le  d ice  la mujer.
— Figúrate qu e venía por la carretera, y 

al atravesar e l paso á nivel, viene un tren á 
loda máquina, el caballo se  asusta, em pieza 
á recular y m e he visto negro para hacerle 
seguir. Dos minutos más, y...

— Perdem os el ca b a llo—interrumpe v iva­
mente la m ujer.

El hijo sa be , que con oce  á su padre.
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¿T en d ría  u sted  un  s o m b r e ro  h on g o  u u e  a justase liien A
f  P o r V n i“ S .

.»a"',usrK g.|eTS "" ^

—  ¿Q uince pesetas un m elón? ¡E sto se llam a ser pirata 1 
A quí tiene usted uno, que lo traigo expresam ente para ven ­
der, y es el m ejor de m i huerto. De seguro que no m e dan por 
e l mas de tres pesetas.

—  iComprendidoI ¿Q uieres un buen retrato para la novia? Pues no te m ue­
vas. ¡Vas á ver qué sen cillo l ¡Q uietol

—  ¡N o, n o !... ¡H oy  no q u iero ! ¡Voy á c o r ro m p e rá  ajo, después de haberm e 
com ido un m ortero de a liolil

En e l tribunal:
El presidente.— Kcnsado, p ón gase de uie- 

diga su nom bre, su edad... .
E l acusado.— fS o  m e recon oce  usted, seflor 

presidente? Es la décim a vez ou e  me ve 
usted.

— No recuerdo.
— No tiene nada d e  particular; desde aue 

me he cortado el p e lo , ninguno de mis 
«am igos» me reconoce.

^ 0 0  —
Dfcerae Inés que le dió 

Mucha crianza á su  hijo...
No sé si me engaño ó no,
Mas de dar tanta, colijo  
Que sin ella s e  quedó.

— 00—
Gedeón, después de haber insultado á un 

am igo suyo, com prende su error y lleno de 
arrepentim iento, dice al ofendido:

— Dispénsame, Ricardo, la crudeza de mis 
palabras. P ero ¿qué quieres? Cuando oigo 
necedades com o las tuyas y m e convenzo 
d e  lo estúpido que eres , no me pu edo co n - 
tener. ^

La CTiada regresa de la  com pra. 
iQué mala cara tiene esta carn e ' e x ­

clam a la señora.
— No haga usted caso. Ya la verá usted 

cuando esté frita y rodeada de patatas v 
zanahorias. Le pasará lo que á usted cuando 
se  pone sus joyas.

Seda y raso no dan estado.

Ayuntamiento de Madrid



E l  p a b r o q u í a n o  d k l  b a r . — Julieta 
tráem e e l ron  y  e l agua, ¡p ro n tito ! ’ 

J u l i e t a . — V o y  p o r  ron  y  a g u a ...r d e  
usted sentado.

LE P É L E - M É l  V. ti

¡Esos criados!
—Me parece, Rosa, que el café qu e me 

ha traído usted hoy, está más cargado que 
e l de los  otros días.

— ¡Ay, señorita! Es qu e m e he equivocado, 
y le he servido á usted el que tenía para mf.

—¿Sabe usted quién ha muerto envene­
nado?

— ¿Quién?
— Juanito, aquel ch ico que hablaba mal 

de todo el m undo.
— Entonces, no ha necesitado veneno; se 

habrá m ordido la lengua.

P or defender á una bella 
Dieron de palos á Diego;
Ella lo siente en e l alma,
Pero él lo siente en el cuerpo.

V. Aíarííne?.

Gedeón meditabundo:
—¡Nada! ¡Nunca he podido com prender 

cóm o meten los horneros la m iga dentro de 
la corteza del pan!

N u estra s  m a r ito rn e s
—  E stoy  segu ra  d e  q u e  m i m adre se p on d rá  co n te n tís im a  ni leer  m i caria . 

«N o ten drás n u n ca  una c o lo ca c ió n ,— m e decía  — E res dem asiado  ton ta .»  [Q ué va 
á d e c ir  cu a n d o  sepa  qu e en un  m e s  he ten ido se is !

L o s  m a r id o s  s e n s ib le s
—  S era fín , m e  s ien to  m a l; ten go  h ela ­

da s las m a n os .
—  ¿D e  v e ra s , p ich o n c ita ?  P u es ponías 

en  m i taza; e ste  ca fé  está a rd ien d o .

La señora d e  Rodríguez tiene un carácter 
insoportable.

ün .nmieo de la casa decía  ayer al marido:
— ¡Qué bien conservada está lu mujer!
— Es claro; com o que siem pre tiene cara 

d e  vinagre, á eso  debe su  conservación .

Un licenciado del ejército , c iego , que pide 
limosna á la puerta de una iglesia, lleva 
pendiente del cuello un cuadrito con la si­
guiente inscripción;

CIEOO POR ACCIDENTR 
A cciones de guerra . . .  8
H e r i d a s ......................................10
H i j o s ............................................. 6

Total, . .
—  00—

La mujer de un m édico d e c /a  en una ter­
tulia;

— ¡Jesús... todas las noches sueño con 
muertos!

— ¡Es claro!— repuso uno de los con cu ­
rrentes.— ¡se le aparecen  los m uertos de su 
m arido!

— 00—
Las m ujeres que ya no son  jóven es, nunca 

hablan de  su pa sad o  sin omitir todas las 
fechas.—/ ,  fíand.

P a sa t iem p os
(Los solucionts en el número próximo.J

C H A R A D A  
Por reñir cierto buen mozo.

Le dieron con prim a dos 
Tan d e  lleno y ron  tal fuerza,
Que en prim a tercia  cayó,
Y de resultas del t o d o ,
Al poco  tiem po murió.

EN I GMA  
Mi oflc/o es  casi de un barco;

Soy fuerte, herm osa y querida. 
Tengo las re jas en arco,
Y por mis o jos  sin vida.
De lágrimas corre  un charco.

— OC—

S o lu c io n e s
A LOS P a s a t ie m p o s  d e l  níim k bo  a n t e b io r ;

C h arad a . — Limadura.
A divinanza. —  P ez cogido en la red. 
Eniom a. — Sombra.

ImpraoU de Henrtcb y O.* en e(a.—Barc< ooe
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LE P E L E -M E L E
Será la Revista más agradable, más divertida y el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y  tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e i r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !
No empléeis

P L A C A S  
Y P A P E L E S JOUGLA SMM í LAIT.VIOLETTES naturelles Société Hygiéniqueí

 Plri».66, Ru« «» RItoll, I

CAZADORES^
MOdaftlAU NARfSyfto .a .

30 nitne,
. . n  ( u « tc ,  a i 

u  ommW0 D v ra o .o iru io o
tIodacISM d»D(e;»8 , 6 mí iiti. 
Presión mu» fu erte  desdo i a.so ret 
l«ST»HI«NEO -  18,50 f  22 ,50 f»  

''MsTt.eORfilONES - i 4lriiui y á 6 ,50  fr»
, < A n r « s  n u O T M  d e p o s i t o d o » )  CU. (|> i
* I G » r i T ,  li> . f u - ,  28, •. n  Tempi», PARIS.

CASA PARA VENDER
De bajos y un pieo, para una familia, sita en 

buena calle de 
en San Andrés de P alom ar  ̂ B a r o a lo a a  

V a lo r ; 5 0 0 0  paaatas.
DARÁN RAIÓN EN ESTA ADMINISTRACIÓN 

Puerta del Angel, 15 y  17, pral.

L O S  M E S E S
Texto de los Sres. Alarcón, Cam- 

poamor, Cínovas del Castillo, 
V“ t?lar, Echegaray, Ferrari, 
Uafié y Flaquer, NúñezdeArce, 
Palacio, Pereda, Pírex Galdós. 
Trueba y Valera.

ILUSTRACIÓM de loa Srea. Benlliu- 
ro, Dorainguex, Ferrant,Galofre. 
Martínez Cubells, M4ay Fontde: 
vila. Hestres, Moreno Carbone­
ro, Pellicer, Plaseneia, Biquer, 
Villegaa y ViUodaa.

" U tY Í  E M I #  H 5 IU IIE « T ilL  n  H f E L  M E L i  

Precio del ejemplar, 80 ptas.
Por suscripción, 5 pts. cuaderno.
Haoricb f  C.‘ , editoras.- Barcelona

De renta en esta Adiinistracíón y uFincínatei Irerlaa.

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
ARHEGLO DE LA OBRA FRANCESA DK

Edmundo Stichardin L ’ÁET DU BIEN MANUEE

Fórm uldií i n é d i t a s  de *  In d ica c io n es  p a r a  el
los  fffa n d e#  Jtesíau  
ran es p a r is ien se s  y  
m a estro  - C o c i n e r o s  
fra n ceses .

1400  .ffeceia* prá ctica s  
y  fá c ile s  p a r a  p r ep a ­
ra r  en  ca sa  tod a  clase  
de p la to s

G rabados in d ica n d o los 
trOMos y  clases d e  las  
carn es de m atad ero y  
m od o de a rreg la r  las 
avss y  c a ta  p a ra  si 
asado.

s erv ic io  ds los  vinos.

8 0  S o p a s  d istin tas. 

8 0  S alsas distintas.

6 0  m a n era s  ds gu isar  
p o llo s .

6 0  m a n era s  ds g u isa r  
bacalao.

1 0 0  m a n eras ds gu isar  
huevos.

6 0  m a n era s  d t  guisar  
p a ta ta s .

t  E te., ste,, eés. 
RECETAS DE LAS COCINAS; 

ligltsa, AUmBita, Enu, Italiui&, Ámericm y lepiieU 
por A . Blanco Prieto

O* Tílum in in  8.* mayor, de onai 500 páginti.
■o réstiea ; S  p t a s . — En tela ; 8 * 5 0  p t a s .

BIBLIOTECA
d A

Xorellstas del Siglo XX
En esta Biblioteca se publican 

sucesivamente novelas de insig­
nes literatos españoles, editadas 
cou mucho esmero.

Migutl de Vnamma.
Amor j  p edagoelo- 

/ .  Martínez Au(:,
1.a Volnntad.

Antonio Zozaya.
I.a Dictadora.

rimoteo Orbe.
GusneAo el H alo .

ZMontrto Pérez.
1.a Jnnealora.

Rafael Altamira.
^  „  Depooo.
Pío BaTO;a.

*11 MayorasKO da Lahraa.
Emilio Bobadilla (Fray CendII).

A ruego leato,
Joté del Cacho.

n eceo  y Eopuaseo.
E m u lo  López (Claudio Frollo).

Koad.
Arturo Campión.

La Bella F.aoe. 
Luit López Allué.

La RBPaaaada. 
Romire ée  Mooriu.

La M ajer raerte.

De venia en las principales li­
brerías de España j  América.

PARA LOS P I DI DOS :

HENRICH Y  C.«, Editores
B A R O E L O N A

E L  ECO OE LA M O D A
es la Eevista de Modas más conocida en España.

N ú m e r o  s e m a n a l c o n  P a t r ó n  c o r t a d o  e n  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
AteiBlaérBoM ai PBapta M  Aagal, I I  y 17, —  B M iC C L O a a
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